REQUIEM POR EL OLIVAR


“Sobre el olivar, se vio a la lechuza volar y volar”. Si D. Antonio Machado volviera a escribir estos versos tendría que decir: “Sobre el olivar, antaño se vio a la lechuza volar y volar”.


Y aquellos “aceituneros altivos” que Miguel Hernández exaltó en su poema, hoy en día, en la mayoría de los casos, los tendría que transformar en: “aceituneros mezquinos, peseteros e inconscientes, decidme en el alma qué, ¿qué estáis haciendo con esos olivos?, andaluces de Jaén y resto de provincias”.

¿Y saben por qué la lechuza ya no vuela sobre nuestros olivos? Pues porque no hay ratones para comer. Y no hay ratones porque en el olivar no hay frutos ni semillas para comer. Y no hay frutos ni semillas para comer porque no hay plantas (a excepción de los olivos). Y no hay plantas porque el aceitunero altivo echa herbicida. Y el aceitunero altivo echa herbicida porque las grandes multinacionales le han convencido de que es más barato que otros métodos tradicionales utilizados para eliminar la hierba. Y si queda algún bicho que pretenda comerse algo de los olivos, para eso están los insecticidas, fungicidas y el resto de los “matavidas”.

En el mundo rural el olivar estaba íntimamente asociado a una cultura, en ocasiones de subsistencia, muy importante. Al olivar se iba a recolectar espárragos, collejas, cardillos, diente de león y una larga lista de plantas útiles. Se iba a cazar zorzales con costillas o lazos (trampas que actualmente están prohibidas), o perdices, conejos y liebres en unas jornadas difíciles de olvidar. Era un placer pasear por un olivar oyendo los trinos de los pájaros, siendo sorprendidos por el vuelo de una perdiz, viendo su variedad de matices a lo largo del año o percibiendo su aroma al amanecer. Pero ahora el olivar es homogéneo, en él han desaparecido las estaciones, no hay primavera, ni verano, ni otoño, ni invierno, su suelo permanece inmaculado como el suelo de una autopista, no hay …… ni hormigas, y el aceitunero altivo se siente orgulloso: ¡Qué limpio tengo mi olivar! dice mientras las entidades de crédito le gestionan el ingreso de la subvención europea en su cuenta corriente.

Pero no se está dando cuenta de que tiene una venda en los ojos que no le permite ver lo que es evidente. Ha dejado de usar ese conocimiento acumulado a lo largo de los siglos, que no se aprende en las escuelas, sino que lo da la vida (vida que ya no existe en el olivar) y se ha dejado llevar por las multinacionales que le han puesto delante “la gallina de los huevos de oro”. Y está destripando la gallina para sacarle todos los huevos, sin darse cuenta de que muerta la gallina se acaban los huevos.

Quien tenga la más mínima noción de ecología o de “cultura de la vida” sabrá que lo que se está haciendo es el delito ecológico más horrendo que se puede concebir. Y lo más grave del problema es que está autorizado por la Administración Pública.


Es una auténtica barbaridad desde varios puntos de vista:

1. Se ha roto la cadena alimenticia del ecosistema olivar en la base. Al eliminar las plantas que crecen en el olivar, añadiéndoles herbicida, matamos absolutamente todos los animales que viven allí (insectos, arácnidos, moluscos, reptiles, aves, mamíferos y un largo etcétera) y que se alimentan directa o indirectamente de las plantas.
2. Se ha interrumpido el ciclo del carbono favoreciendo el efecto invernadero. Las plantas toman del aire dióxido de carbono para realizar la fotosíntesis y transformarlo, junto con el agua y las sales minerales en moléculas orgánicas (glúcidos, proteínas, grasas, …) con las que construyen su propio cuerpo permitiéndoles crecer, formar frutos y semillas y reproducirse. Al eliminar las plantas (muchas toneladas anualmente) se está favoreciendo el aumento del dióxido de carbono en la atmósfera en la misma medida, y ello provoca el efecto invernadero dando lugar al aumento de la temperatura.
3. La eliminación de la cubierta vegetal facilita la erosión. Todo terreno con algo de pendiente, como ocurre en la mayoría de los olivares andaluces, que quede expuesto a la lluvia por falta de cubierta vegetal está sometido a una enorme erosión que da lugar a la pérdida de la capa superficial, que es la más rica del suelo, provocando con el tiempo la muerte del olivar, colaborando al proceso de desertización y favoreciendo las avenidas de agua e inundaciones, en zonas bajas, cuando hay una tormenta. 
4. La pérdida de cubierta vegetal impide el aporte de materia orgánica al suelo facilitando su empobrecimiento. Las plantas del olivar forman parte de un ciclo de vida y muerte en el que periódicamente estas plantas, o parte de ellas, al morir aportan materia orgánica al suelo favoreciendo su enriquecimiento gracias a la formación del humus.

5. La falta de cubierta vegetal aumenta la insolación sobre el suelo facilitando la pérdida de agua: Un terreno desprovisto de vegetación está expuesto de forma directa al sol, aumentando su temperatura, produciendo la evaporación del agua que contiene, la formación de grietas de desecación en las arcillas y su endurecimiento.

Estas son algunas de las graves consecuencias que está ocasionando el empleo de los herbicidas en nuestros olivares. Si bien no he leído todos los artículos que se han escrito sobre protección del medio ambiente, es curioso anotar que en los que he leído, nadie dice nada específicamente sobre el daño que supone el uso de los herbicidas. Incluso a raíz de una Feria que recientemente se ha celebrado en Granada sobre el Aceite de oliva y afines, se publicó en Ideal un monográfico sobre el tema en el que se incluían dos artículos que hacían referencia al tema de la erosión del suelo del olivar, proponiendo uno de ellos, después de corroborar que “el suelo es un recurso valioso y que es la herencia de nuestros mayores”, el control de la cubierta vegetal (espontánea o con siembra) como un buen método para “conservar el suelo, el olivar y la biodiversidad faunística”, pero, curiosamente, no se menciona nada sobre la relación existente entre el uso de los herbicidas y la erosión del suelo.

¿Saben ustedes por qué existe el aceite ecológico? La respuesta es muy fácil: porque el aceite que tomamos todos los días tiene restos de herbicidas y otros pesticidas (también llamados plaguicidas o biocidas) y ….. ¡cualquiera sabe qué más!


Ante esa realidad se inventa el aceite ecológico que vale el triple que el “normal”, y los que quieren comer más sano se gastan “una pasta gansa” en él.


Y ¿saben qué es el aceite ecológico? Pues el de toda la vida, el aceite que se ha cultivado siempre sin echarle al olivar todo lo que se le echa hoy en día para disminuir los costes y aumentar beneficios. Evidentemente, una vez más, el perjudicado es el pobre consumidor que se traga lo que le echen.

Un recurso económico importantísimo, asociado en Andalucía al olivar, es la caza menor (y si no que se lo pregunten a la Comunidad de Castilla La Mancha). Actualmente se está poniendo el grito en el cielo porque, en unos pocos años, zonas de olivar, o próximas a olivares, que eran auténticos paraísos cinegéticos han sufrido un declive vertiginoso y en ellas han desaparecido, casi en su totalidad, las especies que hacían disfrutar a los amantes de este deporte.


Otro problema añadido es la cantidad de hectáreas de encinar o monte bajo que en los últimos veinte años se han perdido por haber sido roturadas para transformarlas en olivar. Esta práctica, en la mayoría de los casos, es ilegal y lo peor del caso es que cuando por este motivo se han puesto las denuncias oportunas (que normalmente no se ponen), éstas son totalmente ineficaces ya que las correcciones que estipula la ley no se llevan a efecto. El resultado es que al final se pierden encinares y se quedan los olivares, en muchos casos sobre pronunciadas pendientes expuestas a una gran erosión.

Hace poco hablaba sobre estos temas con un muchacho que se considera ecologista y de hecho pertenece a una asociación ecológica. Después de conversar sobre las consecuencias del uso de herbicidas me dice muy convencido que el herbicida que él utiliza en su olivar respeta el sistema radical de las plantas e impide la erosión. Es increíble constatar hasta qué punto el sistema ha convencido a la gente de las bondades del herbicida y les ha tapado los ojos para que no vean más allá de sus narices.


¿Por qué está autorizado, entonces, el empleo de herbicidas, incluyendo zonas que pertenecen o están en los límites de Parques Naturales? ¿Y por qué nadie dice nada en su contra? Porque detrás de ello hay unos intereses económicos enormes y ante el Sr. D. Dinero hay que claudicar. Pero creo que no nos podemos quedar callados, es nuestra responsabilidad reaccionar cuanto antes para evitar la muerte de nuestros olivares, para poder dejar en herencia a nuestros hijos un olivar agroambiental donde de nuevo vuele la lechuza y suenen los trinos de los pájaros y para que el olivarero recupere su adjetivo “altivo”…….. Ustedes tienen la palabra.
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